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Publícase todos los domingos; dando á los suscritores ocho páginas de múslca.al nies; en S.f 6 cuatro en!4.? para canto 
y piano ó liien piano solo, que eoiilendrán las mejores piezas de las óperas qué se ejecuten en nuestros teatros'. 

P r e c i o s de suscricion.—Eu liarcelona c i n c o r e a l e s ai mes.- en provincias s e i s , y en América y él estranjero 
ocho , franco de porte. ,.: i, ,. 

R e d a c c i ó n y Adminis trac ión—En Barcelona Almacén de música de D. Juan Budó, plazuelade San Francis­
c o , n i i m . 5 . '• ' V ' ' ' ; '.' 

P u n t o s de suscricion.—Barcelona, Almacén de música de D, Jtmn Budó. y librería de D. Salvador Mañero, 
Rami)la de Santa Móniía.—Madrid, Sres. Carro/a y S«/i«, hermanos, calle del Príncipe, n.» 5, almacén de música, y 
Sr. D. AiUonio Bomer'o, calle de Preciados. <• 

— En proviiicias eu casa de los corresponsales del Sr. Mañero y almacenes de música. 

Hoy celebra la Iglesia católica la fiesta 
de SANTA CECILIA, patrona de los profesores 
de miísica. 

SANTA CECILIA. 

Hay un arte que reconooe y tion-
ra,á santa Cecilia como su patrona 
espcciat, siendo para los cristianos 
la reina do la armonía. El arte mu­
sical, ponieniio sus inspiraciones La-
jo la salvaguardia do tan noblo y 
bienaventurada virgen , lia querido 
proclamar que cu todas las artos, 
el tipo do io bello proviene do ios 
cielos. 

ÍC Dufayl.) 

0[ orplieus now more let poets tcll, 
To liriglli Cecilia greater pow'r is giv'n; 

His nuniber rais'd shade from hell 
Iler's liít the soul to Iieav'n 

(POPE. Ode fot- music, oii S. Cecilia's dayj 

Vivió Cecilia bajo el reinado de Seplimio y 
de Alejandro Severo en la primera mitad del si­
glo III, contindo enli'e sus ascendienles varias 
íiialronas ilustres como Caya Cecilia Tanaquil, 
mujer del rey Taiquino el Antiguo, á quien el 
pueblo de Roma levantó una eslálua en el capi­
tolio para que sirviese de ejemplo á las lomanas 
por sus glandes virtudes: Cecilia i\3elello, hija 
de Melello el Dalmático, y mujer después de 
Emilio Scaurus, sacrificado por Sylla; y Cecilia 
Melello, hija de Melello el Ciélico y mujer de 
Crasso el Triunviro. 

Largo seria enumerar todos los cónsules, 
dictadores, genei'ales y pontífices que bajo la re­
pública romana dienm lustre á los nombres de 
Cecilio y de Melello, uniendo al brillo de las ar­
mas el esplendor y la pompa de las mas alias 

magisíraturas. Muchas veces bajo el gobierno 
de los emperadores, la antigua é ilustre familia 
de los Cecilios obtuvo los honores del consula­
do; y la dominación de Vilelio y de Trajajjo, 
nos muestra las fasres consulans en manos de 
Cneyus Cecilio Simplex, y Cecilio Clásico. 

Empero ninguna de estas glorias podrá con­
servar recuerdos tan indelebles en la admiración 
del género humano, como el nombre de Ceci­
lia, virgen y mártir, honrada por la Iglesia 
universal con el cullo ptíblico. 

La hisloria no refiere por qué eslraña casua­
lidad, ó bajo qué influencia, la joven Cecilia 
abandonó el cullo de sus mayores para abrazar 
la verdadera fé cristiana, y consagrarse á Dios 
xon el amor de la pureza, en un siglo y en un 
país en que el desorden y desenfreno lo hablan 
invadido y relajado lodo; pero se cree que una 
abuela suya y la nodriza la iniciaron en los 
principios de la sublime religión que cada dia 
iba tomando mas incremento en Roma, y con­
taba afiliados y discípulos hasta en el mismo 
seno de la imperial familia. 

Sea por el amor y la ternura con que á Ce­
cilia la miraban sus padres, ó bien por la indi­
ferencia con que la criaban, es lo cierto que no 
se opusieron á que abrazase el nuevo cullo; en 
el que, praclicando los preceptos del Evangelio 
enseñados en las criptas de los mártires, llegó 
á familiarizarse con el pensamiento del marti­
rio, é hizo juramento á Dios de conservar siem-
pi'e la pureza de su alma. 

Determinaron sus padres y parientes casarla 
con un joven llamado Valeriano, ciegamente 
apasionado de su hermosura, y la joven Ce­
cilia no opuso ninguna clase de resistencia á 
semejante determinación. 
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ÁLBUM DE MÚSICA. 

•' Para este acto solemne se presentó la noble virgen ves­
tida con lina túnica de lana blanca cogida á la cintura por 

.• ún cordón también de lana del mismo color: traje modesio 
de la antigua gravedad y pureza de las costumbres roma­
nas, y glorioso recuerdo de la f̂ imilia de los Cecilios, que 
significaba, según la opinión dePlinio, las túnicas que le­
jía con sus mano> la^real rantrona Cava Cecilia. Los cabe­
llos de la desposada estaban divididos en seis trenzas, reco­
gidos en la cabeza en forma de torre, ¡mitani.'o el peinado 
de las vestales, y ciñendo las sienes una corona de mejora­
nas, coin'i último homenajerendido á la virginidad. 

Según el uso romano, concluida la ceremonia nupcial, 
fué conducida Cecilia á la casa de Valeriano, y al entrar 
en el atrio, gran número de músicos entonaron al son de 
las flautas los versos llamados Feceninos, cuyas alegres 
estrofas eran alabanzas á los dioses del himeneo. ínterin 
estos cánticos, hiciéronla sentar sobre un almohadón de 
lana presentándole una llave como atribulo de la admi­
nistración interior que le iba á ser confiada; y ofreciéndo-
lesu esposo Valeriano, en una bandeja de plata, algunas 
monedas de oro. como ¿guardadora de su honor y de su 
fortuna. 

A esta ceremonia siguió un espléndido festín, al que 
asistieron los parientes y amigos de las dos familias, du­
rante el cual un coro de jóvenes de ambos sexos entonó 
cantos armoniosos, que de improviso fueron interrum­
pidos por la dulce voz de Cecilia, que cantó con una ce­
lestial melodía las palabras del rey David, adaptables á su 
situación: ¡Oh Dios mió! que mi corazón y mis sentidos 
permanezcan siempre puros, y mi pudor no sufra ningún 
atentado. Palubr;is (lue la Iglesia católica ha conservado 
para celebrar la memoria de la noble virgen en el dia de 
su triunfo, y honrar el sublime concierto de Cecilia, ins­
pirado sin duda por el hálito divino, y calificado como pro­
digio de armonía. 

Cuando quedó sola Ceciliacon su esposo Valeriano, qui­
so asociarlo á su religión como lo habia asociado ásu des­
tino, diriuiénJolo estas sencillas y sentidas palabras: Ami­
go mió, tengo un secreto que confiarte: júrame antes que lo 
guardarás fielmente. Prométeselo Valeriano, y su esposa ie 
manifiesta que es cristiana y ha jurado morir pura y sin 
mancha. Hablóle de la santa doctrina del Dios que reina 
en los cíelos, y lo que espera al buen cristiano después de 
la muerle; y tal fué la inspiración divina que de sus pala­
bras brotaba,—fuerza mágica que ^sobrepuja á toda elo­
cuencia humana, porque nace de la convicción religio­
sa,—que conmovido Valeriano al escucharlas, y poseído 
de un seuiimiento que no podía definir, consintió en abra­
zar una religión que tanta fé infundía á los que la profe­
saban, poniéndose bajo los preceptos del anciano venera­
ble por Cecilia designado, que era el papa Urbano, refu­
giado por las persecuciones del poder civil en las criptas 
de la vía Appía. 

Las solemnes é instructivas palabras del pontífice, aca­
baron la obra comenzada por Cecilia; é impuesto Valeiía-
no en las verdades de la fé católica, recibió el agua santa 
del bautismo. 

Tibnrcio, hermano de Valeriano, .sabedor del nuevo 
culto que acababa de abrazar éste por los con.se)Os de su 
esposa Cecilia, y convencido de la verdadera creencia, 
fué conveitído también y bautizado. 

La guerra contra los persiis precisó á salir de Roma á 
Alejandro Severo en la primavera del año 230, dejando 

como gobernador de la ciudad á Turcio Alraachios, ene­
migo cruel y perseguidor incansable de los cristianos, el 
que .sabiendo la religión de Valeriano y de Tiburcio man­
dó cortarles la cabeza. En momento tan supremo, Cecilia 
se présenla al lado de los dos mártires, los exhorta, los 
sostiene con sus sant;is palabras recordándole? el premio 
eterno, y que pronto les seguiríaá gozar de la mansión de 
los justos, y mueren como héroes, evocando el nombre sa­
crosanto de nnesiro Dios. 

Estas circunstancias dieron á conocer las creencias de 
la noble joven, y fué llevada á la presencia de Aimachius, 
entablándose entre éste y aquella el siguiente diálogo: 

-¿Cómo te llamas? 
—Cecilia; pero tengo otro nombre con el que mns me 

envanezco, que es el de ciisliana. 
—¿Tu condición? 
— Romana, y de raza noble é ilustre. 
—La nobleza de tu fandlía es bien conocida: sobre lu 

religión es sobre lo que quiero interrogRrte. 
•• —Entonces preguntaste mal. 

—¿De dónde proviene esa arrogancia con que hablas 
á lu superior? 

—De una conciencia pura, y de una fé ciega en la re­
ligión cristiana. 

—Basta: puedo perdonarte las injurias contra mí, mas 
nunca los ultrajes contratos dioses. 

Terminado este pequeño interrogatorio, y no atrevién­
dose á condenar con pública muerte á una noble matrona 
romana, ordenó la condujesen ásu casa, para hacerla mo­
rir en secreto, y la enceria.«en en la sala de los baños ca­
lientes, en donde una parle del dia y toda la noche, respi­
ró una atmósfera abrasadora que resistió con valor, esca­
pando de la muerte milagrosamente. Disele partea Aima­
chius do tan prodigioso caso, y manda.á un líclor que le 
corte la cabeza. Trémulo y confuso éste al ver la belleza y 
resígnitcion de la noble joven, hirió á su víclíma con mano 
incierta, dej índola tendida en tierra y bañada en su san­
gre, pero con vida. 

Sabedores de tal suceso los cristianos, corrieron en tro­
pel á casa de Cecilia, y en medio de ellos, y entre cinti-
cos y alabanz is al Dios verdadero y uuico, dejó de existir 
tan subüme mártir en brazüs del papa Urbano, ai que. 
antes :le espirar, le recomendó los pobres de (¡uienes habia 
sido madre c;iriño.sa. 

El pontífice Urbano, con los ministros y diáconos, pre­
senció los funerales, é hizo depositar tan preciosos restos 
en el cementerio de la via Appía, entre los sumos pontífi­
ces y mártires. 

A fines del siglo V y en los siguientes, estaba ya es­
tablecido el culto a santa Cecilia en Roma, en donde ha­
bía una iglesia b.ijo la advocación de diclia sania; pero en 
ella no reposaban sus restos mortales, como algunos supo­
nen, hasta que fueron trasladados por el papa Pascual I, 
que los encontró el año de 8¿1, en el cementerio de san 
Sixto, llamado Prclextato. 

La iglesia de santa Cecilia que hoy existe en Roma, 
fué construida sobre el lugar que ocupó la morada de la 
noble mártir: la restauró y eíigrandecíó el papa Pascual 1, 
á principios del siglo ix: en la época del renacimiento se 
euibellecíó: en 1740 biciéronse varias obras, y quedó ter­
minada como hoT se encuentra, el año de 1828. 

Desde principios del siglo vi fué celebradí.símo el culto 
á santa Cecilia en todas las iglesias do Occidente, del mis-
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nio niodo (nie lo hicieron y IVÍCIÍO las ijdesias griega y ia-
tinn. Hoy en lodas las capilaies del mundo católico se ce­
lebra el diá de dicha snnta con gran solemnidad el 2í de 
noviembre, y los profesores de música, con orgullo y en­
tusiasmo, aclaiiiun por su pairona á hi noble virgen y már­
tir santa Cecilia. 

HISTORIA DE LA ÓPERA-COMICA FRANCESA. 

II. 

Nuestro fin es seguir los destinos de la Opera-Cómiea en 
su nacimiento y en todo lo que esté íntimamente ligado con el 
director Monnet. Pasaremos, por lo tanto, en silencio el tiem 
po intermedio que corresponde á su ausencia, para volvernos 
á encontrar con él al frente de dicho teatro. 

Después de haber sido bruscamente arrancado de su direc­
ción, desposeído de sus derechos, y eso sin la menor indem­
nización, Monnet partió para Lion, cuya dirección de espec­
táculos le hahia sido concedida por el duque de Vüleroy bajo 
la espresa condición, y conforme á los deseos de dicha ciudad, 
de crear un teatro de música como el de París. 

Esta cláusula, mirada coraercialmente, fué muy desfavora­
ble al nuevo director. En materia de especf.ículos, Monnet 
hacia, según hemos visto, las cosas bien. Reunió la Opera, 
propiamente dicha, á !a Opcra-Cómica y á la comedia; y des­
pués de haber dado á cadj detallo un cuidado particular, es­
ta triple empresa abrió su teatro el 15 de diciembre de 1745, 
con la ópera Piraino y Tl^be, música de Rebel y Francoeur. 

Empero las entradas estaban lejos de equilibrarse con los 
gastos, y el director de Lion se ingenió para sacar partido de 
su compañía haciendo durante el verano siguiente cscursiones 
nómadas á las ciudades vecinas de Chalón y Dijon. ¡No segui­
remos á Monnet á través de las anécdotas y aventuras de que 
está esmaltada su cómica historia; no es tal nuestro fin; mas 
vale q̂ ue volvamos á la Opera-Cómica de París. 

La empresa de Lion era mala, y el déficit demasiado real. 
El empresario, desilusionado, vio claramente que no podía 
sacar ni honra ni provecho; pero encontró un alivio á su es­
tado precario con la separación completa de su mujer, llama­
da por el con el dulce nombre de Víolantina, la cual dejaba 
araenudo en sus megillas las marcas incontestables de una 
ternura muy viva y muy enérgica. 

Esta ocasión fué propicia para el marido director, y para 
\)Ouer en práctica las tres palabras de su divisa; Mulcet, mo-
nct, movi't. Lo ensayó, creémoslo así, pero no pudo ni endulzan 
ni guiar ni conmover ii sii querida Víolantina, porque se nece­
sita algo mas que vanas divisjs cuando se trata de mujeres. 
Todas las finezas y lodos los lorloos de la diplomacia, todas 
las delicadezas de la afección y de la malicia deben emplear­
se; ly aun!... ¡aun!... 

Hay caracteres, en materia de raatrimoni.os, que se parecen 
á esos vinos esceloiites separados; pero que mezclados no pro­
ducen nada bueno, Y á mas, es necesario decirlo, nuestro 
director ¿no era acaso un poco demasiado inconstante? 

En el ínterin que esto sucedía, Monnet recibió la noticia 
de París de que el director de la grande Opera, Bcrger, esta­
ba gravemente enfermo. Puso en orden sus asuntos y partió A 
donde l(! llamaban sus esperanzas. 

Apenas llegado á la capital empleó sus relaciones protec-
.soras en reunir los capitales necesarios para su nuevo proyec­
to, y hecha la cesión del privilegio de su teatro de Lion, rc-
lolvió no volver mas por allá, después de la prueba que le 
liarcciü decisiva. 

Bergcr murió en fin, cun grande satisfacción de aquellos 
que esperaban y deseaban su sucesión. Muchas compañías 
se presentaron. Los financieros comanditarios de Monnet cre­

yeron deber retirarse delante de condiciones que estimaban 
como demasiado onerosas; pero estaba decididamente poseído 
de teatromanía el buen Juan Monnet, del cual escribimos la 
odisea singular, y aunque se habían frustrado sus tentativas, 
soñaba todavía y siempre en espectácub-s y direcciones. En 
Londres es donde le veremos ahora desplegar su actividad y 
sus inclinaciones melomahíacas; después lo volveremos á en­
contrar en nuestra Opera-Cómica, en donde habia d.ido sus 
primeros pasos. Algunas palabras solamente sobre tan des­
graciada tentativa de Londres. Atravesemos el estrecho con 
Monnet y estemos un poco al otro lado de la Mancha con él. 
antes de volver á París, al que ya no dejaremos. 

En 1748, un director inglés pidió á Monnet que le pro­
porcionara una compañía de cómicos y una lista aproxíma-
tiva de los gastos necesarios para tal empresa. No le respon­
dió, pero hizo otra cosa mejor: partió para Londres. Vio al 
director inglés llamado Rich, y convenido con él en todas las 
condiciones, Monnet se apresuró hacer los ajustes de la com­
pañía, teniendo á su asociado comanditario al corriente de to­
dos los pasos que daba. 

Pero, acabando por donde debió empezar, cuando se trató 
de firmar su contrato y los ya firmados por los cómicos, el 
desleal estranjero, retrayéndose un poco tarde detrás de las 
susceptibilidades y descontentamiento de su nación, para un 
proyecto de espectáculos alternativamente ingleses y france­
ses, rehusó claramente el cumplir su palabra y aprobar los 
ajustes, cuya responsabilidad moral había tomado sobre sí, 
por medio de Monnet. 

Este no tenia que dudar; sus ajustes respecto á los actores 
estaban hechos, y contaba con algunas altas protecciones pa­
ra su empresa. Por otra parte, también él habia pasado ya su 
Rubicon, y era necesario ir adelante, sin insistir mas con el 
inglés. 

Después de una pequeña escursion á París para poner en 
orden el repertorio y juntar su compañía, Monnet abrió en 
Londres sus espectáculos el 8 de noviembre de 17Í9, en el 
pequeño teatro de Haymarket. iPero aun no había llegado el 
fin de sus aventuras y ycrrosl 

Al levantarse el telón fué aquello una verdadera granizada 
de manzanas, naranjas y velas acompafiadas de vociferaciones 
y gritos que decían muy claramente: No queremos comedia 
francesa. En la escena, militares espada en mano servían de 
barricada á ios pobres actores silbados, ultrajados, y casi ame­
nazados en su existencia. El patio transformado en campo de 
batalla, era el verdadero e<!pectáculo, en donde el pugilato des­
plegaba sus mejores razones y conveniencia con argumentos 
irrefutables. Un cervecero y un hijo de un boticario, los dos 
partidarios del director, hicieron prodigios de boxe, y asegu­
raron una victoria debatida largo tiempo. Terminado el espec. 
táculo, los actores fueron condu .idos y protegidos por la guar­
dia hasta sus casas. 

En la segunda representación, la cabala tomó naturalmen­
te mas grandes proporciones. Los marineros del Támesis, ar­
mados de g.irrotes, igualmente el terrible cervecero y el boti 
cario, tan hábiles en las evoluciones del palo como en las de 
su instrumento s/if)f/cínj, componían el partido de la empresa. 
Aquello fué una batalla en regla, con plan de alaque, plan de 
defensa y con jefes y oficiales cspertos en los dos partidos. El 
triunfo fué difícil, y hubo gran número de heridos; pero los 
honores de la lucha quedaron finalmente por el director. 

Las noches siguientes pasaron bastante bien; los sediciosos 
no habían vuelto á presentarse, y aun parecía gustaba bastan­
te el espectáculo francés. Todo el público no tenia la tontería 
de bacer de uní cuestión de arto una cuestión de política y 
nacionalidad, y Monnet estaba contento. Mas no habia conta­
do con la catástrofe que la próxima elección de un miembro 
del Parlamento debía causarle. 

Los sabios consejos de lord Chesterfield y del duque de 
Montaigu, le persuadieron de que cerrara su teatro durante 
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la elección, porque el populacho escitndo con el vino y la cer­
veza é irritado con la política, seria fácil cometiera algunos 
deplorables escesos. 

Esto no era mas que prudencia, pues que en el tumulto 
de los meetings, relativos á esta elección, le echaron en cara 
como un crimen, A uno de los concurrentes, su protección á 
la comedia francesa; y las imágenes de algunas personas de la 
compañía fueron paseadas por la ciudad y quemadas en efigie. 

A pesar de que el que se llamaba protector del teatro de 
Monnet fuéelegiido miembro del Parlamento, Monnet recibió 
Orden de no seguir dando representaciones. 

Entonces fué otro asunto: Jos perseguimientos en pagos, 
en perjuicios é intereses reemplazaron á los fastidios de la ca­
bala: y el desgnoiado director fué puesto en la cárcel. Sin 
embargo, en ella estuvo bien acompañado, pues lo pusieron 
bajo los mismos cerrojos que á su majestad el rey Teodoro. 

Este rey Teodoro debía toda su ilustración musical á Pai-
aiello, que lo hizo inmortal. Era un aventurero célebre, barón 
de Neukoff, sucesivamente page de la duquesa de Orleans, 
al servicio de Gartz, ministro de Carlos XII, arruinado con 
las acciones de Law. prisionero de los argelinos, preso por 
deudas en todas partes donde dirigió sus pasos ,en Roma, Ñá­
peles, Amstcrdam y Londres. Enviado secreto cerca del rey 
Jorge I, tuvo una entrevista con el rey reinante, y poco tiem­
po después conspiró con Alberoni para el restablecimiento 
de los Estuardos. Se hizo partidario de los corsos revolucio­
nados contra Genova, les proporcionó tropas y municiones 
sacadas á la regencia de Túnez y se hizo proclamar rey. Des­
pués, siendo su autoridad desobedecida, y estando su vida en 
peligro, dejó su reino de un d¡:i, para hacerse meter, por sus 
acreedores, en la cárcel de Londres y vivir de las limosnas de 
Horacio Walpule. 

Tal fué el compañero de cárcel que tuvo Monnet. Estos 
dos aventureros en esferas tan diferentes, tenían, sin embar­
go, algunos puntos de semejanza. Heva(los los dos por un ir­
resistible deseo de actividad, atormentados poruña agitación 
febril, el uno fué el Monnet de ¡? política y el otro el rey Teo­
doro de los directores de teatros. 

Por esto se entendieron perfectamente. El director en su 
perplegidad, comía á menudo en la mesa del pequeño ex-rey; 
las comidas no eran ni esquisita's ni esplendidas; pero la carne 
era bastante buena, y á pesar de que los dos convidados es­
taban destronados, la alegría reinaba entre ellos. 

El director francés debía contar con una indemnización pe­
cuniaria por parle del gobierno inglés, ó á lo menos una ge­
nerosidad cualquiera á título remuneratorio por el lado de la 
ciudad. Las circunstancias que ocasionaron su caída, hacían de 
su esperanza un derecho, y de esta indemnización una justi­
cia; pero nada vino ni de parte de la Cité, ni de la del rey. 

El duque de GralTlon y el trágico Garrick, hicieron lo que 
debieron hacer el rey y la cíudrtd en tales circunstancias, y 
pagaron por los presos esta deuda moral. Gracias á tales li­
beralidades, Monnet, que tenia un muy notable olfato y un 
muy sutil golpe de vista, pudo descubrir, á pesar del estrecho 
de Calais, una empresa teatral á punto de quedar vac^inte, y 
calculó sobre ella, lijando su cálculo en la ópera-cómica fran­
cesa. Pagó al momento sus deudas, partió y llegó á París á 
fines de octubre de 1731. 

VARIEDADES. 
La casa Schott de Bruselas, acaba de abrir una suscri-

cion para las nuevas coraposiciones de Mr. F. i. Fetis, direc­
tor del Conservalorío de música de dicha ciudad. Dichas com­
posiciones comprenden: 1.° l'rimera sinfonía á grandeorquesta 
en m¿ bemul. 2.° Scfíunda sinfonía en sol menor. 3." Primer 
quint«tto en la menor para dos víolincs, dos violas y un vio-
loncello. 4."Segundo qiiinlelto en 7'e para ios antedichos ins­
trumentos. 3." Sestetto en milemol á cuatro manos, dos vío-
lines y bajo,—-La soscricion se halla abierta en París, rasa de 
Schott hermanos, 30, Galle Neuve-SaínI-Agustin. En Bruse­

las, Maguncia y Londres en la casa de Schott hermanos. En 
España no hay punto destinado para tan interesantesuscricion. 

—De un periódico de Zaragoza tomamos las siguientes li­
neas: 

«Ayer tuvimos el gusto de ver el arreglo de In ópera, que 
con el título Mavtha ha escrito el maestro Flotow. Todas las 
inmensas dificultades de su ejecución fueron vencidas, y los 
artistas estuvieron á la altura de sus n spectivos nombres 

«Juzgar una obra por la impresión de su representación 
primera, no nos p irece conveniente; pero no obstante, debe­
mos hacer especial mención del inteligente Sr. Viñas y demás 
profesores'componentes de la orquesta, que ejecutaron con 
una preoision y maestría adinirables, las tan difíciles 'concep­
ciones del maestro alemán: 

»La dirección escenográfica perfectamente. Cuando las 
las obras se interpretan y ejecutan como sucedió anoche con 
la Martha, merecen la aprobación general y el aplauso de los 
espectadores. 

Barcelona. 

Hoy 22 de noviembre es \Sanla Cecilial Los profesores de 
música del orbe cristiano celebran este día con una gran 
función de iglesia, en donde se ejecutan por los mejores ar­
tistas las sobresalientes obras de los mas privilegiados genios 
del arte, ó nuevas escritas al efecto. Este año sabemos que la 
asociación ríe artistas músicos de París, cuyo presidente es el 
barón de Taylor, ejecutará en la iglesia de San Euitaquio, 
bajo la dirección del distinguido maestro Pasdeloup, la pri­
mera misa en rfo del gran Beethoven.—En España, concre­
tándonos á la filarmónica Barcelona, los profesores que perte­
necen al Montii-pio de Sania Cecilia celebran el día de su pa-
trona con una comida! Este modo de celebrar, sino es artís­
tico ni religioso, es al menos positivo. El arte no conoce en­
tre nosotros el idealismo; es comercial con ribetes de egoísta. 
Sin embargo el empresario del Gran teatro d t l Liceo, Sr. Ver-
ger, recordando el dia de hoy, hace que se ejecuten cuatro 
sinfonías en los intermedios de la ópera italiana, cuyos auto­
res son de distintas naciones, para que Alemania, Italia, Fran­
cia y España rindan el debido homenaje á Santa Cecilia, pa-
trona de los profesores de música. Felicitamos de corazón al 
Sr. Verger: el que honra al arte se honra á sí mismo. 

— Con un éxito feliz se ejecutó en el Liceo el jueves últi­
mo y en celebridad de los días de nuestra Reina, cuyo augus­
to nombre lleva dicho Gran teatro, la sinfonía á grande or­
questa, banda militar y órgano, debida á la pluma del distin­
guido compositor catalán, D. Baltasar Saldoni, titulada ji mi 
pairia. Esta obra, perfectamente ejecutada por los profesores 
de la orquesta, y bien dirigida y ensayada por el distinguido 
maestro Bottesini, fué aplaudida con justicia. En nuestro 
próximo número nos ocuparemos de dicha composición.—El 
célebre concertista Sr. Bottesini ejeculó en el contrabajo y en 
la misma noche que nos ocupa una fantasía sobre motivos de la 
Lucia, en la cual fué aplaudido repetidas veces y llamado ala 
escena varías, tocando después pnr complacer al público, el 
Carnaval de Vnucia, y logrando arrebatarlo y ;ser llamado 
cuatro veces a! proscenio después de caido el telón. 

—En el Liceo se activan los ensayos d-1 Profeta para la 
salida de la Sra. Masón, y los de la Faluccldera, obra del ma­
logrado compositor Cuyas. 

—La «eñora Ristorí, está causando un verdadero fanatis­
mo en el teatro del I-iceo. Numerosa y brillante concurrencia 
Mona las localidades del teatro en las noches que en él repre­
senta tan célebre trágica. 

—El instituto dramático musical dará el martes la Gem-
ma di Vcrgyl 

—T âs cuatro sinfonías que se tocarán esta noche en el Li­
ceo son de Werbcr, Adam, Bottesini, y Saldoní. 

Por lodo h no firmado, M l g w e l Bteile». 

Editor y propietai-io, MIGUEL BUDÓ. 
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